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Los yacimientos paleolíticos superficiales del término 
municipal de Aspe, entre los que se encuentra La Coca, 
fueron dados a conocer por Jiménez de Cisneros a raíz de 
sus excursiones geológicas y paleontológicas a la cuenca 
del Vinalopó, señalando la existencia de una punta de 
lanza de pedernal del Musteriense y numerosos cuchillos, 
en la falda norte de La Ofra. Posteriormente se añadieron 
otros hallazgos, citándose como Estación epígea muste- 
riense de Aspe (Jiménez de Cisneros, 1907, 1909, 1925; 
Obermaier, 19 16; Caballo, 1924; Bañón, 1949; Ramos, 
1952; Ribelles, 1991). 

En octubre de 1988, a instancias del Museo de Novel- 
da, examinamos los materiales paleolíticos allí deposita- 
dos, entre ellos, varios conjuntos líticos que sugerían una 
adscripción cultural sincrónica. Centramos nuestro inte- 
rés en el conjunto que ofrecía mayores posibilidades y 
que se corresponde al siglado como T-11 (Terraza Ii), pro- 
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al yacimiento una especial importancia por ser la mejor interconexión 
geográfica entre la Meseta y el Mediterráneo. 
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belonging to ?he recent Middle Paleolithic. The colluvial presenrs Wur- 
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rating chains of centripetal recurrent levallois debirated srone chips. 
The sitwtion at the Knalop6 Corridor confers the archaeological site 
a special importante due to the facr that it is the best geographical 
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cediendo a visitar el yacimiento y comprobar sus caracte- 
rísticas físicas. Otras colecciones industriales próximas y 
similares, aunque menos numerosas, se sitúan en la lade- 
ra de Los Cánovas y en los barrancos de la Coca y de 
Canalosa. Al poseer La Coca características propias de 
los denominados talleres y con escasos ejemplos conoci- 
dos en el área valenciana (Penella, El Pinar,...), detenni- 
n6 tras varias visitas al yacimiento en 1991 junto a M' 
Pilar Fumanal, el traslado de los materiales al Departa- 
mento de Prehistoria y Arqueología de Valencia para su 
estudio, que se realizó durante el año 1992. El falleci- 
miento de la Dra Fumanal mientras elaboraba el estudio 
geomorfológico, dejó éste inédito y como tal queda, un 
entrañable recuerdo de inolvidables excursiones. 

Queremos agradecer el interés y colaboración del per- 
sonal vinculado al Museo Histórico-Arqueológico de 
Novelda (Alicante) y en especial al Sr. Juan Ribelles, 
principal prospector de las terrazas y coluvios de la cuen- 
ca media del Vinalopó, que han hecho posible el presente 
estudio. 
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2. SITUACION Y CONTEXTO 
GEOGRAFICO 

Sus coordenadas geográficas U.T.M. son: Longitud E. 
698750 - Latitud N. 4245900 y a 200 m sobre el nivel del 
mar. Hoja del IGN núm. 871-m. Elda. E. 1:25.000 (fig. 
1). 

El yacimiento se sitúa a unos 20 m sobre la margen 
derecha del no Vinalopó y a 100 m del mismo, en la falda 
SE del pequeño cerro de los Madriles (243 m), partida de 
La Coca y término municipal de Aspe (Alicante). Com- 
prende una amplia zona alargada de varios centenares de 
metros, desdibujada por las transformaciones agrícolas, 
bajo el cerro de conglomerados terciarios, entre cuyos 
componentes abundan los nódulos de silex. Los depósitos 
de la ladera conforman dos glacis adaptados a la fisono- 
mía de la misma, parcialmente encostrados y erosiona- 
dos. El inferior y más antiguo se presenta estéril desde el 
punto de vista industrial. Las piezas líticas provienen del 
segundo glacis, el cual ha sido seccionado parcialmente 
por bancales de viñas, en los que se han recogido el mate- 
rial. 

La situación primaria del yacimiento en origen, no 
ofrece dudas, aunque sus características físicas, en espe- 
cial una amplia dispersión de los materiales con fuerte 
pendiente y procesos postdeposicionales, no inciden 
favorablemente en el planteamiento de su excavación. El 
examen del depósito aprovechando los cortes de cantera 
ratifican esta circunstancia, dando resultados negativos la 

O?" LA COCA I 
Fig. l .  Piano de situacidn del yacimiento. 
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búsqueda de elementos faunísticos, niveles de hogar, etc. 
Este depósito de conglomerados continentales según las 
hojas del IGME 871 y 893, corresponde al piso Torto- 
niense (Mioceno superior) con margas blancas, limos 
rosas e intercalaciones de conglomerados heterométricos, 
redondeados y cementados con matriz arcillosa. Su distri- 
bución es lentejonar y hacia la parte superior constituyen 
el único elemento. Estos niveles continentales son el 
reflejo de la regresión finimiocena, anterior a la trasgre- 
sión Andaluciense. 

3. INDUSTRIA LITICA 

El conjunto lítico muestra que la recogida del material 
ha sido selectiva. Se ha prestado más atención a las pie- 
zas consideradas como útiles y las que poseían un tama- 
iío determinado, más bien grande. Se echan en falta res- 
tos de talla, pequeiías lascas de preparación, etc. Esta 
recogida no exhaustiva, desarrollada durante años, cree- 
mos que es significativa del conjunto industrial que repre- 
senta. 

3.1. Inventario de materiales 

3.2. Materia Prima 

Nticleo 
Resto de talla 
Lasca de decalotado 
Lasca de 1" orden 
Lámina de 1" orden 
Lasca/Lámini de 1" orden 
Lasca de 2" orden 
Lasca de 2" orden típico 
Lasca de 2" orden-cresta 
Lasca de 2" orden-tableta 
Lámina de 2' orden 
Lámina de 2" orden típico 
Lámina de 2' orden-cresta 
L a s e P n s d  de 2" orden 
Lasca de 3" orden 
Lasca de 3" orden-cresta 
Lasca de 3" orden-tableta 
Lámina de 3" orden 
Lámina de 3" orden-cresta 
LasePnBmina de 3" orden 
Morfotipo de 1" orden 
Morfotipo de 2" orden 
Morfotipo de 3" orden 
Moñotipo 
Otros 
Total 

El material está compuesto mayoritariamente por 
sílex (91,2%), en el que hemos incluido dos piezas de 
jaspe, una de cuarzo y once de calcedonia. El sílex se pre- 
senta por lo general patinado, siendo la más característi- 
ca, la pátina de coloración blanca, pero sin llegar a la 
desilificación, en un 36% de las piezas, 35% marrón- 
crema y gris en el 25%. 

La caliza con un 8%, tiene una incidencia real menor, 
dado que parte importante de este porcentaje corresponde 
a los productos de desbastado de la corteza calcárea de los 
nódulos de sílex. Las coloraciones son mayoritariamente 
gris y crema, y raras las piezas micríticas o de grano fino. 
La cuarcita con un porcentaje testimonial, presenta textu- 
ra variada y coloración de tonos claros, gris a crema. 

Un porcentaje significativo de piezas presenta rayas 
férreas de oxidación, consecuentes a su exposición a las 
herramientas agrícolas, que en algunos casos afecta a la 
pátina originando melladuras mecánicas. Respecto a la 
alteración del conjunto lítico hay que reseñar también la 
existencia de dos núcleos y catorce lascas con señales de 
la acción del fuego, que atribuimos a incendios del lugar. 
También se reconoce la incidencia térmica del hielo en 
algunas de ellas. 

3.3. Tecnología 

45 
35 
3 

203 
52 
7 
4 
26 
5 
7 

93 
1 
2 
4 
4 

9 
101 
78 

El estudio de un conjunto industrial de estas caracte- 
rísticas puede sugerir cuestiones metodológicas y refle- 
xiones tipo-tecnológicas, de las que el concepto y método 
levallois, inciden en la actualidad de forma importante en 
esta cuestión. 

El término Levallois nace en 1879, al señalarse lascas 
de "tipo levallois" en los areneros de Levallois-Pemt 
(Sein). Posteriormente se creó el morfotipo, al igual que 
otros, epónimos de sus respectivos yacimientos (Morti- 
llet, 1872). Su definición se vincula a los talones de face- 
tas múltiples (Commont, 1908). Esta característica técni- 
ca, desembocó en la denominada cultura Levalloisiense 
(Breuil, 1932). Sus características y discusiones, "tecno- 
culturales" se presentaron durante años (Bordes, 1947a, 

En el apartado "Otros" incluimos cuatro útiles consi- 1947b, 1950a, 1950b, 1952, 1953a, 1953b, 1955, 1961; 
derados posmusterienses y nueve piezas mecánicas o tér- Kelley, 1954, 1957). 
micas, que no serán consideradas en los cómputos indus- Bordes a partir de 1950, presenta la primera defini- 
triales posteriores. ción del método levallois, basada en los núcleos, en su 

270 
40 

83 

304 

104 

188 
12 

1001 
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morfología tortuga-, sus caracteres de talla y su fina- 
lidad (núcleos de láminas para estas y núcleos de puntas 
para las lascas triangulares). Respecto al producto debita- 
do define la lasca levaüois típica, completando el con- 
junto que será desarrollado con posterioridad (Bordes, 
1980; Tixier, Inizian y Roche, 1980). Recientemente dife- 
rentes líneas de investigación han configurado un méto- 
do de producción tecnológica (Boeda, 1986a, 1986b. 
1988a, 1988b, 1993, 1994; Geneste, 1985a, 1985b. 
1989a, 1989b, 1990; Boeda, Geneste et Meignem, 1990. 
etc.). 

La primera cuestión metodológica, aborda la termino- 
logía tecnológica derivada de expresiones francesas de 
difícil traducción y con un amplio empleo, que obliga, o 
bien a usar el término sin traducción, o buscar un neolo- 
gismo. Así, para los dos principios de talla o fabricación 
del utillaje "fa~onnage'' y "débitage", Merino (1994). 
ha propuesto traducir por desbastar y debitar. Hemos 
considerado oportuno, adoptar estas propuestas, al igual 
que los términos Concepto o modo de explotación volu- 
métrica (levallois, discoide,..) y Método de debitado o de 
producción (lineal, recurrente,..). Definiciones recientes 
dan entidad a dos grandes conceptos utilizados en con- 
juntos de lascas del Paleolítico medio, perfilando sus 
diferencias, en resumen: 

Concepto levaüois: el volumen del núcleo se conci- 
be como dos superficies secantes de convexidad opuesta 
en cuyo plano de intersección se hará el debitado de los 
levantamientos. Una superficie asume las convexidades 
laterales y distales que guían el levantamiento de una 
lasca predeterminada. La otra superficie juega el papel de 
plano de percusión. Ninguna de estas dos superficies 
pueda agrandarse a expensas de la otra. 

Concepto discoide: el volumen del núcleo se conci- 
be como dos superficies convexas asimétricas, secantes, 
delimitando un plano de intersección. Estas dos superfi- 
cies no están jerarquizadas: una es concebida como de 
debitado, la otra como de percusión, pero sus papeles 
pueden invertirse durante una misma secuencia operato- 
ria. La superficie de debitado es preparada mediante una 
convexidad periférica fuerte. La superficie de los planos 
de percusión está siempre orientada perpendicularmente 
a la superficie de debitado. Todos los levantamientos 
son secantes al plano de intersección de las dos superfi- 
cies y es uno de los criterios mayores del debitado dis- 
coide. Estos núcleos presentarán una silueta cónica o 
bicónica, nunca una superficie de debitado discoide será 
plana. 

3.3.1. Nucleos 

La metodología empleada en la clasificación de las 
270 piezas nucleares, nos ha llevado a indagar cuales eran 
los métodos de debitado empleados en el yacimiento de 
La Coca, para posteriormente concluir con la aproxima- 
ción a las características de las posibles cadenas operato- 
rias y poder encuadrar los respectivos núcleos. 

1 Núcleo TCrmico-Mecánico 1 2 1 1 7.7% 1 

NUCLEO 
Refoma 
Núcleo Levallois 
Fondo de Núcleo 

Núcleo Discoidc 1 1 1 0.3% 
Otros-Indeterminarios 12 4.4% I 
PREFORMAS 

Núm. 
45 
169 
22 

Entendemos como "preforma de núcleo" aquel 
núcleo que se encuentra en fase de preparación inicial de 
sus partes activas (superficie de percusión y superficie 
de debitado, a partir de aquí SP y SD respectivamente), 
mientras que su forma general no está totalmente defini- 
da. El que posea una porción significativa de córtex en la 
SD, determina a nuestro criterio su inclusión entre las 
preformas, en la línea que consideran otros autores (Sche- 
linskli, 1974; Plisson, 1988). 

Hemos clasificados como preformas 45 piezas, agru- 
padas en dos conjuntos en función de la fase de desarro- 
llo considerada dentro de la cadena operatoria. 

Preforma A: Presenta una SD previa cortical y de 
convexidad adecuada. La cara inferior con levantamien- 
tos de debastado correspondientes a la SP, generalmente 
estrechos y largos. En este apartado también hemos 
incluido algún ejemplar que presenta un único levanta- 
miento amplio, consecuente al inicio del desbastado. 
Compuesto por trece piezas (fig. 2, núm. 1 a 5). 

Preforma B: Presenta en la SD varios levantamientos 
unipolares relacionados con una SP siempre proximal. 
Compuesto por 32 piezas y con tres desarrollos: SP corti- 
cal, SP preparada con pocos levantamientos y SP amplia- 
mente preparada. En algún caso los levantamientos casi 
cubren la SD y nos están mostrando los primeros ejem- 
plares de transición hacia un debitado inicial unipolar 
(fig. 2, núm. 6 a 10). 

Las preformas presentan una incipiente gestión que 
no implica un concepto tecnológico determinado, a veces 
como en La Coca, se puede intuir el método de produc- 
ción futuro y consecuentemente el modo de explotación, 
pero en otras muchas no. Parece existir un cierto consen- 
so al considerar las preformas como elementos no leva- 
llois. 

% 
16.6% 
62,696 
8.1% 

METODOS LEVALLOIS 

Consideramos que la asignación del núcleo debe rea- 
lizarse en el marco de su cadena operatoria a travts del 
conjunto tecnológico estudiado. Para ello es preciso inda- 
gar las distintas fases de las cadenas operatorias. A parte 
de la preparación de la SP, el modo de gestión de la SD 
será determinante en la clasificación de los núcleos. Con- 
secuentemente presentamos un agrupamiento doble, por 
un lado basado en la fase de desarrollo dentro de la cade- 
na operativa y por otro en los modos de gestión y carac- 
terísticas de la SD, en la que juega un importante papel la 
dirección del eje de debitado y su relación con las carac- 







terísticas de la SP. El objetivo es la obtención de una o 
varias 1ascasAáminas de morfologia cuadrangular, oval y 
triangular con buen filo. El término recurrencia se entien- 
de como la obtención de varias lascas a partir de una 
misma serie de debitado. Recalcariamos en el proceso de 
preparación, la búsqueda de una SD plana y la obtención 
de una SP preferencial. 

NUCLEOS LEVALLOIS CON DEBITADO 
INICIAL 

Presentan córtex en su SD y su estado de agotamien- 
to no supera el 50%. Diferentes modos de gestión hemos 
reconocido entre estos, que corresponden a determinadas 
fases, procediendo a su agrupamiento: 

Núcleo inicial con debitado unipolar: Presenta 
levantamientos unipolares, generalmente amplios, de dos 
a cinco, con SP proximal y lateral. Algunas piezas pre- 
sentan una inicial preparación periférica sobre la SD. 
Compuesto por 50 piezas (fig. 3, núm. 1 a 8). 

Núcleo inicial con debitado preferencial: Presenta 
el negativo de una amplia lasca, total o parcialmente cor- 
tical y con preparación periférica posterior. La SP es pro- 
ximal y distai, o proximal y lateral. Puede estar sobrepa- 
sada lateralmente. Compuesto por 7 piezas (fig. 4, núm. 1 
a 3). 

Núcleo inicial con debitado ortogonal: Presenta los 
negativos correspondientes de dos o tres lascas amplias, 
eje de debitado ortogonal y con preparación periférica o 
no. La SP es proximal y lateral, o generalizada. Este tipo 
puede mostrar ya características propias de concepción 
levallois. Compuesto por 10 piezas (fig. 4, núm. 4 a 7 y 
fig. 5, núm. 1 a 3). 

Núcleo inicial con debitado centrípeto: Presenta 
levantamientos radiales, generalmente amplios, sin clara 
preparación periférica y con SD plana o ligeramente con- 
vexa. La SP es proximal y lateral. Compuesto por 12 pie- 
zas (fig. 5, núm. 5 a 8). 

Los núcleos iniciales con gestión preferencial y pre- 
sencia de preparación periférica posterior apuntan a un 
método recurrente en fase inicial de la cadena. La con- 
junción de todas estas modalidades de gestión inicial, con 
clara ausencia de la bipolar, nos indican una producción 
centrípeta mayoritaria (fig. 17). 

NUCLEOS LEVALLOIS CON DEBITADO 
AVANZADO-AGOTADO 

Los núcleos con debitado avanzado, no presentan cór- 
tex en su SD y por lo general el estado de agotamiento 
supera el 50% de su volumen. Con el consiguiente agru- 
pamiento: 

Núcleo avanzado con debitado preferencial: Pre- 
senta convexidades de preparación periférica, plano de 
percusión y la extracción de un amplia lasca preferencial 
central. Hemos clasificado dos grupos: con extracción y 
posterior preparación periférica, que indica un método 

recurrente, doce piezas (fig. 6) y con extracción preferen- 
cial final, una pieza (fig. 6, núm. 3). 

Núcleo avanzado con debitado bipolar: Presenta la 
SD con extracción de lascas predeterminadas desde dos 
polos opuestos (bipolar). La SP no posee una preparación 
total del perímetro, mayoritariamente es distal y proxi- 
mal. Hemos clasificado la gestión bipolar en varios gru- 
pos: 

1.- Nueve piezas con dos amplios levantamientos 
opuestos bipolares, de ellas siete, con preparación perifé- 
rica lateral y extracción de dos amplias lascas, una mayor 
que otra (fig. 7, núm. 1 a 4). Dentro de la fase de produc- 
ción, la lasca mayor precede a la menor en dos casos y es 
posterior en cuatro. En el primer caso los núcleos son más 
pequeños y la preparación de la SP menor, siendo su esta- 
do más agotado. Las lascas obtenidas son en todos los 
casos cuadrangulares cortas, propicias para soportes 
transversales. En el segundo caso, los núcleos y las lascas 
son más grandes, estando próximas a preferenciales. La 
recurrencia del debitado hace que se recorte distalmente 
el negativo de la lasca precedente creando un filo trans- 
versal convexo. Una variante presenta dos lascas opues- 
tas y paralelas que se recortan lateralmente, ocupando la 
totalidad en longitud de la superficie del núcleo, no en 
anchura. Con superficie de percusión proximal y distal 
amplia, pueden presentar levantamientos de preparación 
laterales, dos piezas (fig. 8, núm. 5 y 7). 

2.- Tres piezas con tres amplios levantamientos bipo- 
lares, dos opuestos a otro, generalmente largos. La SP 
únicamente se presenta distal y proximal. El orden de 
extracción no es significativo y la morfología variada. 
Son núcleos de tamaño más bien pequeño (fig. 8). 

3.- Diez piezas con levantamientos bipolares múlti- 
ples. La SP se presenta mayoritariamente proximal-distal, 
o lateral y en algún caso generalizada. La SD presenta 
varios levantamientos, algunos laminares tipométricos o 
cercanos, todos son lascas cuadrangulares y más largas 
que las del tipo 1. En algún caso tienen la preparación 
periférica es bipolar, pero mayoritariamente es lateral 
(centn'peta). En algunos casos el área de percusión más 
facetada, se relaciona con los levantamientos de la prepa- 
ración lateral, como dejando preparada la SD para la 
obtención de una lasca preferencial (fig. 7, núm. 5 a 7). 

Tras valorar todas las características anteriores, cree- 
mos que no existe una verdadera cadena operatoria bipo- 
lar en el yacimiento. 

Núcleo avanzado con debitado centrípeto: Los 
levantamientos provenientes de la periferia y radiales, 
indican una gestión centrípeta. Hemos diferenciado tres 
grupos: 

1.- Con levantamientos radiales poco numerosos, 
cuatro a cinco, métricamente similares, ordenados y 
amplios. Sin mostrar negativos de preparación periféri- 
ca. Podrían ser confundidos con los centrípetos no leva- 
llois o discoides, pero el que sean planos es determinan- 
te. La SP, generalmente cubre toda la periferia. En la 
SD, los levantamientos se imbrican unos con otros dis- 



Fig. 4. La Coca. Núcleos iniciales con debitado pn$emial (núm. 1 a 3) y con &bit& ortogonal (núm. 4 a 7). 2 
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tal y lateralmente, cinco piezas (fig. 9, núm. 3 y fig. 11, 
núm. 3). 

2.- Con levantamientos radiales pluridireccionales, 
desordenados y numerosos, más de cinco, como pelando 
la superficie. Da la impresión de que todos los levanta- 
mientos sean de preparación de las convexidades latera- 
les-distales. Nueve piezas tienen en la SD el negativo de 
una extracción amplia que precede al resto y que se ha 
obtenido con plano de percusión cortical o preparado 
desaparecido. En estos casos los planos de percusión 
-lisos, diedros y facetados- completan la periferia del 
núcleo, dando a entender la posterior recurrencia de los 
mismos: 37 piezas, tres de ellas son fragmentos, ocho con 
SP generalizada, once con SP proximal y lateral, y seis 
con SP proximal y distal (fig. 8, núm. 8 a 11, fig. 9, 10 y 
11). 

3.- Hemos localizado tres núcleos que corresponden, 
en estudios experimentales, a una fase final de gestión 
centn'peta, posterior a la extracción de la lasca preferen- 
cial, obteniendo una lasca levallois sobrepasada (fig. 6, 
núm. 9). Dos piezas están sobrepasadas lateralmente y 
corresponden a una fase intermedia de gestión, con SP 
proximal y lateral. Este tipo podría tener relación o deri- 
var de determinadas preformas preferenciales. En otra 
pieza, la SP cubre prácticamente toda la periferia y la SD 
presenta preparación lateral y un estado claro de agota- 
miento. 

METODOS NO LEVALLOIS 

Núcleo con alteración térmica: Principalmente son 
núcleos poliédricos o informes, once piezas están afecta- 
das de forma importante por la acción del hielo, que pro- 
duce las características superficies convexas. Otras pre- 
sentan señales de fuego, dos son de caliza y el resto de 
sílex. El debitado es anterior a la acción térmica. 

Núcleo con alteración mecánica: Diez piezas gene- 
ralmente poliédricas con extracciones aisladas y claros 
rodamientos e impactos mecánicos. Presentan diferentes 
pátinas, golpes directos-inversos, sin ordenación ni pre- 
determinación definida. 

Fondo de núcleo (m): La cara superior del núcleo 
presenta el negativo de un amplio lascado que recorta 
toda la SD (Hamal-Nandrin, et Servais, 1929; Merino, 
1994). Sus valores tipométncos mínimos y máximos son 
de 20x24 mm y 60x45 mm y las medidas medias 
37,5x36,7 mm, es decir piezas muy regulares en su rela- 
ción longitudtanchura, prácticamente todos los ejempla- 
res proporcionan tabletas con córtex. Los talones son 
variados, lisos, diedros, corticdes y facetados por este 
orden. Más del 80% de los FN presentan un estado de 
agotamiento importante, es decir la extracción de la table- 
ta se ha producido en una fase avanzada de la cadena ope- 
ratoria. 

De las 22 tabletas examinadas, ocho son de dimen- 
siones ligeramente mayor que los FN, con media de 
48x49 mm y poco grosor (IC medio >3). Los talones son 

mayoritariamente diedros y la mitad presentan córtex. 
Las morfologías de las tabletas extraídas son: cuadrangu- 
lares cortas (13-59%). cuadrangulares largas (4- 18,8%). 
ovales (3-13,6%) y dos irregulares. Todo parece indicar 
que la extracción de la tableta no se realiza para reavivar 
el núcleo, como búsqueda de recurrencia, sino para la 
obtención específica de este producto, tal vez, por defec- 
to. 

Núcleo discoide o centrípeto no levallois: Definido 
por Bordes (1953a), tambidn podría considerarse pirami- 
dal y bipiramidal. Sus características han sido perfiladas 
en función de su diferencia con el concepto levallois, 
como esquema operatorio no levallois de lascas centrí- 
petas no invasoras (Boeda, 1988). No existe un eje pre- 
ferencial de debitado y presentan morfología circular. El 
espesor entre el centro y la periferia del núcleo decrece 
adoptando un aspecto piramidal. en cono o domo. 

Algunas piezas presenta morfologia piramidal más o 
menos acusada, o si se quiere SD no plana (fig. 12, núm. 
1). La presencia de señales de preparación lateral y de la 
SP llevarían a una recurrencia levallois. Otras tres piezas. 
entran'an en esta categoría, pero correspondientes a 
núcleos iniciales y no es aconsejable su inclusión. Vista 
la fase que presentan dentro de la cadena operatoria (ini- 
cial o intermedia), la existencia de preparación perifdri- 
ca, los ángulos de levantamiento no muy amplios o 
secantes y la nula presencia de este modo de explotación 
en el yacimiento, hace que nos decantemos por la inclu- 
sión de estas piezas dentro de la recurrencia centrípeta. 
Incluso se podrían considerar como defectuosas dentro 
del sistema. 

Unicamente una pieza puede entrar en esta categoría 
sin duda alguna. Se trata de un pequefio núcleo bipirami- 
dal en el que ambas superficies han sido utilizadas reite- 
radamente como SD. Los levantamientos perifdricos son 
igualmente radiales alcanzando únicamente la mitad o 
centro del núcleo (fig. 12, núm. 3). 

Otros núcleos: Doce piezas que no hemos podido 
incluir en un sistema definido, es decir núcleos poliédri- 
cos, informes, fragmentos no reconocibles, etc. Tambidn 
incluimos un núcleo piramidal laminar que debe corres- 
ponder al Paleolítico superior o posterior. 
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TIPOMETRIA DE LOS NUCLEOS 

INDICE DE CARENADO DE LOS NUCLEOS 

La tipometría de los núcleos nos indica, que la gestión 
ortogonal es exclusivamente inicial, no mostrándose en 
las formas agotadas y además, se aplica cuando la SD del 
núcleo es muy regular, es decir con relación LIA próxima 
o igual a 1. La ausencia de debitado inicial bipolar, deja 
entrever que este corresponde a una fase avanzada de las 
cadenas operativas. La ausencia de un debitado agotado 
unipolar, lleva a valorar como ausente este modo de ges- 

tión. 
Los índices de carenado de los núcleos iniciales pre- 

ferenciales, con valores superiores a 2 (planos o muy pla- 
nos), nos indica que los nódulos elegidos son preferente- 
mente planos y tipométricamente más grandes que la 
media. 

Estas piezas junto a las de debitado bipolar son las 
más planas del yacimiento. 
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ESTADO DE AGOTAMIENTO DE LOS NUCLEOS 

El estado de agotamiento del núcleo es obtenido de dividir la volumetría original en cuatro segmentos paralelos y 
equidistantes. Los más agotados son preferenciales y centrípetos, estando los de gestión bipolar en una fase intermedia 
de la cadena. 

PLANOS DE PERCUSlON (SP) DE 1,OS NUC1,EOS 

Los planos de percusión más elaborados, es decir los multifacetados, s610 son significativos en la fase de desarrollo 
plena o de agotamiento de los núcleos, especialmente presentes entre los preferenciales y bipolares, que son además los 
que muestran una mayor elaboración. Esta misma circunstancia en los núcleos iniciales, únicamente es relevante en los 
ortogonales. 

LEVANTAMIENTOS DE LA SUPERFICIE DE DEBITADO Y ORDEN DE EXTRACCION 

Los núcleos iniciales preferenciales, presentan una amplia lasca cortical, generalmente poco espesa, mientras que los 
centrípetos son los que proporcionan un mayor número de lascas por núcleo, a costa de una baja tipometría. 



TIPOMETRIA LEVANTAMIENTOS DE LA SUPERFICIE DE DEBITADO 

N. Agotado 3 (1,5%) 8 (4,1%) 34 (17,7%) 63 (32,8%) 84 (43,7%) 30 
Total 12 (2,7%) 25 (5,7%) 76 (17,5%) 135 (31,1%) 185 (42,7%) 31 

Los levantamientos de los iniciales preferenciales son los de mayores proporciones, estando sus valores entre 4-5 
cm, en un 75% de los mismos. Hay que recordar que estos valores corresponden al negativo dejado sobre la SD del 
núcleo. éste siempre es inferior métricamente al soporte desprendido. 

MORFOLOGIA DE LOS LEVANTAMIENTOS DE LA SUPERFICIE DE DEBITADO 

N. Agotado 
Total 

La gran mayoría de los levantamientos presenta una morfología cuadrangular (cuatro lados), que puede ser más larga 
que ancha (larga) o por el contrario, con valores WA cercanos a 1 y de mayor anchura (corta). Los levantamientos ova- 
les son escasos y ausentes los triangulares. Es por esta circunstancia que podemos afirmar que el sistema tecnológico 
empleado no produce "puntas" como soporte primario, aunque esto no está en contradicción de que algún soporte cua- 
drangular se trasforme en "útil de morfología triangular". 

99 (52,9%) 
212(52,4%) 

1 (O$%) 
5 (1,2%) 

27 
28 

9 (4,8%) 
17(4,2%) 

22 (11,7%) 
47(11,6%) 

56 (29,9%) 
123(30,4%) 
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3.3.2. Productos de debitado 

Lascas de decalotado: Lascas con reverso y talón 
cortical. Clasificadas 46 piezas, en su mayoría tipométri- 
camente grandes, de longitud superior a 8 cm, represen- 
tan el 78% en la gráfica de Bagolini. El índice de alarga- 
miento 1,31 nos dice que son cortas, con un 10% de 
láminas, un 56% de soportes largos y un 32% anchos. El 
índice de carenado 3,l  nos indica que son lascas planas. 

Lascas de 1" orden: Lascas y láminas con reverso 
cortical y talón preparado o sernicortical, hemos localiza- 
do 37 piezas. Tipométricamente grandes (> 8 cm), repre- 
sentan el 58,3%. Su alargamiento es de 1,39, por tanto 
cortas, con un 8% de láminas, un 19,4% de soportes 
anchos y un 72.2% del resto. El índice de carenado de 2,9 
nos indica que son planas aunque ligeramente más espe- 
sas que las de decalotado. Las tres láminas clasificadas, 
son carenadas, superando en mucho el índice 2. Los talo- 
nes preparados son mayoritariamente lisos (67,6%), con 
ausencia de facetados estrictos. 

Lascas de 2" orden: Lascas y láminas con córtex par- 
cial en su cara superior. En conjunto hemos localizado 
3 14 piezas, clasificadas como: de 2" orden típico con filo 
opuesto a dorso cortical (52-16,5%), de cresta (7-2,2%), 
tabletas (4-1,27%) y de 2" orden (203-66,7%). Entre las 
láminas, de 2" orden típico (5-1 5%). de cresta (7-2,2%) y 
el resto (26-8.2%). Tipométricamente las piezas grandes 

(> 8 cm) representan el 40%. Su alargamiento es de 1.4, 
es decir casi largas (1,5), con un 11,5% de láminas, un 
22,6% de soportes anchos y un 65,7% para el resto. El 
índice de carenado de 2,94 es propio de piezas planas. 
Los talones son mayoritariamente lisos (65,5%) con esca- 
sos ejemplares facetados (2,2%). 

Lascas de 3" orden: Lascas sin córtex, 104 piezas 
clasificadas como: de 3" orden (93-89,4%) de las que 40 
son lascas levallois ordinarias, de cresta (1-0,9%) y 
tabletas (4-3,8%). Entre las láminas, de 3" orden (4-3,8%) 
y de cresta (4-3,8%). Tipométricamente con los soportes 
de 3" orden se produce una inflexión, ya no son mayori- 
tariamente grandes, esta categoría sólo representa el 
24,7%, estando superadas por las pequeñas (31,2%) y las 
normales (357%). El índice de alargamiento es de 1.2 
(cortas), y las láminas no alcanzan el índice 2,5. El índi- 
ce de carenado es de 3,35, propio de piezas planas frente 
a un 1,48 de las láminas, que indica que son espesas. Así 
pues, tendríamos unas diferentes características tecnoló- 
gicas. 

Las láminas que son 5 representan el 4,9%, mien- 
tras que los soportes anchos, 27 el 26,4%, siendo el 
resto 70 (68,6%). Los talones sufren también un cam- 
bio, el porcentaje de lisos no varia (65,8%), pero 
aumentan los diedros (12,9%) y sobre todo los faceta- 
dos (21,7%). 

PRODUCTOS DE DEBITADO 

TIPOMETRIA DE LOS PRODUCTOS DE DEBITADO 

Longitud 
L. 1" 
orden 
L. 2" 
orden 
L. 3" 
orden 
Morfotipo 
Total 

Anchura 
L. 1" 
orden 
L. 2" 
orden 
L. 3" 
orden 
Morfotipo 
Total 

>70 
13 (15,8%) 

36 (12,2%) 

1(1%) 

6 (3,2%) 
56 (8,4%) 

>70 
7 (6.5%) 

3 (0,996) 

1 (09%) 

2 (1,1%) 
13 (13%) 

60 
14 (17,1%) 

25 (8,5%) 

3 (3%) 

21 (1 1,4%) 
63 (93%) 

60 
7 (8,5%) 

11 (3,7%) 

1 (0,9%) 

5 (2.7%) 
24 (3,6%) 

50 
25 (30,4%) 

58 (19,7%) 

12 (12%) 

38 (20,7%) 
133 (20,2%) 

50 
9 (10,9%) 

21 (7,1%) 

2 (1,9%) 

16 (8,8%) 

48 (79%) 

40 
13 (15,8%) 

73 (24,9%) 

21 (21%) 

63 (34,4%) 
170 (25,8%) 

40 
19 (23,1%) 

62 (21,1%) 

17 (16,5%) 

23 (12.7%) 
121 (189%) 

30 
11 (13,4%) 

69 (23,5%) 

34 (34%) 

46 (25,1%) 

160 (243%) 

30 
26 (31,7%) 

100 (34,1%) 

36(34,9%) 

63 (34,8%) 
225 (34,1%) 

20 
6 (7,3%) 

32 (10,8%) 

29 (29%) 

9 (4,9%) 
76 (11,5%) 

Media 
47 

48 

37 

46,5 

463 

<20 
14 (17%) 

96 (32,8%) 

46 (447%) 

72 (39,7%) 
228 (34 3 %) 

Media 
30 

35,5 

32 

35 
35 
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INDICE DE CARENADO DE LAS LASCAS 

1 1-13 1 1,6-2 1 2,l-2,s 1 a 6  1 Total 1 

MORFOLOGIA 

Lasca 1" orden 
Lasca 2" orden 
Lasca 3" orden 
Total 

La morfología de los productos de debitado se ha agrupado en varias categorías, correspondiendo la mayoritaria a la 
cuadrangular larga, es decir de cuatro lados con longitud superior a la anchura (larga), cuadrangular corta con anchura 
superior o igual a la longitud. La oval o subcircular, generalmente corta y la triangular o subtriangular, esta última no 
presenta nervadura central ni base o talón ancho, sino que corresponde a una morfología triangular modelada por córtex 
lateral. En las irregulares entrm'an el resto de categorías. 

Muy espesa 
O 

12 (3,9%) 
3 (2,8%) 

15 (3,1%) 

Laca 2" orden 
Lasca 3" orden 
Morfotipo 
Total 

TALONES 

Espesa 
9 (10,5%). 
25 (8,2%) 
7 (6,7%) 

41 (83%) 

Irregular 
12 (4.8%) 
3 (3,6%) 

O 
15 (3,170) 

Lasca 1" orden 
Lasca 2" orden 
Lasca 3" orden 
Total 

El recuento de los morfotipos de la industria ofrece el 
resultado de 188 piezas: 

Plana 
19 (22,3%) 
65 (21,3%) 
16 (15,3%) 

100 (204%) 

Triangular 
31 (12,5%) 
5 (6,1%) 
8 (5.2%) 

44 (9,1%) 

LASCA LEVALLOIS TIPICA 

Oval 
56 (22.8%) 
19 (22,8%) 
22 (14,3%) 
97 (20,1%) 

Cuadr. larga 
121 (49,3%) 
43 (51,8%) 
109 (7 1,2%) 
273 (56,7 % ) 

EJE DE DEBITADO 

Cortical 
8 (233%) 
80 (30,1%) 

O 
88 (22,9%) 

>110° 
6 (63%) 
8 (10,5%) 
8 (4,9%) 

22 (6,6%) 

Reune los siguientes criterios: poseer un número igual 
o superior a cuatro facetas dorsales, buena simetría longi- 
tudinal y transversal con contorno y filo regular (cua- 
drangular, oval o triangular), córtex ausente o residual, no 
estar desviadas (el eje de debitado debe coincidir con el 
de alargamiento) y no ser gruesas (índice de carenado 23, 
el comúnmente aceptado de 2. lo hemos subido a 3, tras 
contrastar los valores obtenidos de núcleos levallois 

Muy plana 
55 (647%) 
181 (595%) 
78 (75%) 

314 (63,6%) 

Cuadr. corta 
25 (10,2%) 
13 (15,6%) 
14 (9,1%) 

52 (10,8%) 

95"-105" 
3 (3,2%) 
6 (63%) 
13 (7,9) 

22 (6,6%) 

experimentales). Características acompafiantes como 
mayor tipometría, talones facetados estrechos, etc., en 
algún caso no deben ser obviados. Hemos clasificado 
veinte piezas, de las que cinco son láminas. 

Hemos identificado el siguiente debitado: unipolar en 
dos piezas (fig. 13, núm. 17) y bipolar en otras dos, todas 
de morfología cuadrangular. Centn'peto en cinco ovales 
con talón facetado convexo y seis cuadrangulares cortas 
con tres talones facetados. Es de notar la ausencia de pie- 
zas triangulares (fig. 13, núm. 6, 16, 18 ,19, 20, 2 l y fig. 
14, núm. 1, 3,4,6). 

Las piezas de preparación unipolar son las que pre- 
sentan un mayor índice de alargamiento (1.7 1 a 1.93) y su 
morfología es cuadrangular larga. Las de preparación 
bipolar presentan un índice por debajo de la media. Las 

83 (17,696) 
283 (60 4 %) 
104 (22,1%) 

470 

Liso 
23 (67,6%) 
169 (63.7%) 
56 (658%) 

248 (643%) 

90" 
71 (65.7%) 
55 (66,2%) 
120 (703%) 
246 (68,1%) 

75"-80" 
6 (63%) 
5 (5.6%) 
15 (9,2%) 
26 (7,8%) 

Lasca 2" orden 
Lasca 3" orden 
Morfotipo 
Total 

Diedro 
3 (8,8%) 
10 (3,7%) 
11 (12,9%) 
24 (64%) 

4 0 "  
6 (6,5%) 
2 (2,6%) 
7 (4,2%) 

15 (43%) 

Facetado 
O 

6 (2,2%) 
18 (21,7%) 
24 (6,2%) 

Sin talón 
3 

27 
11 

284 
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lascas con debitado unipolar y bipolar, y morfología cua- 
drangular larga presentan un mayor carenado que el resto 
(IC 3,47), siendo las más planas las centrípetas (IC 4,56). 
Todas las piezas tienen un grosor inferior a 10 mm. 

LAMINA LEVALLOIS TIPICA 

Hemos clasificado cinco piezas con morfología cua- 
drangular, todas con índice de alargamiento superior a 
2,6. Sobre la cara dorsal presentan facetas subparalelas, 
aunque en tres casos esta característica no es total, pues 
recogen pequeños levantamientos de preparación perifé- 
rica (distales, laterales). El debitado es unipolar en cuatro 
piezas, con longitud superior a 40 mm y anchura igual o 
inferior a 2,5 cm (fig. 13, núm. 11, 14, 15) y bipolar en 
una con talón facetado (fig. 13, núm. 12). Las láminas con 
un indice de carenado de 2,55 son las más gruesas entre 
las piezas levallois. 

LASCA LEVALLOIS ATIPICA 

Con idénticos criterios que las típicas, además pueden 
poseer córtex, estar ligeramente desviadas (<20"), ser asi- 
métricas, irregulares y con accidentes de talla. Excluidas 
aquellas gruesas y10 que no posean cuatro o más facetas. 
Hemos clasificado veintiuna pieza, discriminadas por: 
córtex once, desviadas cuatro, e irregulares otras cuatro. 

El debitado es en cuatro piezas unipolar, con morfo- 
logía cuadrangular larga en tres (fig. 13 núm. 2, 13) y 
triangular en una. Es bipolar con morfología oval en una 
(fig. 13, núm. 7) y en otra cuadrangular. Centrípeto en 
seis, con morfología cuadrangular (fig. 13, núm. 3), de 
estas, una con talón facetado, cinco ovales y dos triangu- 
lares, una con talón facetado (fig. 13, núm. 10). 

LAMINA LEVALLOIS ATIPICA 

Todas las piezas con córtex en proporción diferente 
pero sin alcanzar el 25% de la superficie. Presentan ner- 
vaduras paralelas o subparalelas. Su longitud por lo gene- 
ral supera los 4 cm y su anchura es inferior a 2,5 cm. El 
grosor siempre por encima de 5 mm. Esto se traduce en 
un índice de alargamiento de 2,57, igual al de las típicas 
y un índice de carenado de 2,52, ligeramente más espesas 
que las típicas. Todas las morfologías son cuadrangulares 
largas, excepto una triangular, cercana a punta. Todos los 
talones son lisos excepto dos corticales. El debitado es 
unipolar en cinco piezas (fig. 13, núm. 4, 5, 8, 9) y bipo- 
lar en una con morfología triangular apuntada (fig. 13, 
núm. 1). Varias de estas láminas explotan al máximo la 
tipometría del núcleo al presentar córtex distal o proxi- 
mal. 

PUNTA LEVALLOIS RETOCADA 

Una pieza de arista dorsal o primaria (de 1" orden), 
con retoque marginal y sin modificación de la morfología 

que induce a esta clasificación frente a punta musterien- 
se. No posee la preparación de las de 2" orden y es de 
debitado unipolar (fig. 14, núm. 16). 

PUNTA PSEUDOLEVALLOIS 

Puntas o lascas triangulares en las que el eje de per- 
cusión está desviado respecto al de lascado. Su máximo 
espesor corresponde al área próxima al talón y recoge pla- 
nos de percusión del núcleo. De las ocho piezas, tres son 
de 2" orden, tres presentan talones facetados convexos, 
recogiendo amplias superficies de preparación del núcleo. 
No pertenecen a núcleos discoides, sino que son produc- 
tos de regularización del borde (periferia) del núcleo, y 
por tanto son piezas muy asimétricas, rara vez retocadas, 
aunque han sido trasformadas en útiles cuatro de estas. Su 
morfología es variada: cuadrangular en cinco con talón 
liso (fig. 12, núm. 4, 5), triangular en una y oval en dos 
facetadas (fig. 13, núm. 8, 10). Son piezas cortas y grue- 
sas con índice de alargamiento de 1,l y carenado de 2,6. 

RAEDERA SIMPLE RECTA 

Un ejemplar sobre semitableta con filo opuesto a 
dorso, retoque plano y escamoso que afecta a la zona 
mesial y distal del frente. Talón liso amplio y morfología 
triangular (fig. 15, núm. 10). 

RAEDERA SIMPLE CONVEXA 

Las quince piezas presentan mayoritariamente filos 
opuestos a dorso natural, meplat, fractura, etc. Hay tres 
talones facetados. Diez filos son rectos, tres cóncavos 
arqueados y dos convexos, estos últimos correspondien- 
tes a las piezas más corticales. (fig. 15, núm. 2, 11). El 
retoque es mayoritariamente simple y sobreelevado-esca- 
moso. Cuatro pueden ser consideradas piezas Quina (fig. 
15, núm. 1 ,3 ,4)  y tres semi-Quina (fig. 15, núm. 5.9). 

Los índices tipométricos nos dicen que son piezas lar- 
gas y planas con soportes muy primarios, poco elabora- 
dos, no existe ninguna lasca levallois, sólo dos piezas pre- 
sentan soportes simétricos y talones facetados. Es difícil 
apreciar el debitado de los soportes, en siete casos parece 
ser unipolar (piezas Quina), en dos casos bipolar y en un 
tercero ortogonal. Se echa a faltar una clara gestión cen- 
trípeta que viene a corroborar le sensación de poca elabo- 
ración. Prácticamente la totalidad de las piezas presenta 
una morfología cuadrangular, mayoritariamente larga. 
Las raederas simples convexas son las más numerosas 
entre éstas, con un 30,6%. 

RAEDERA SIMPLE CONCAVA 

Seis piezas, cinco con córtex (sobre lascas de 2" orden) 
y una cuarta sobre punta pseudolevallois y retoque simple 
marginal (fig. 15, núm. 7). En un caso el talón es facetado 
convexo (fig. 15, núm. 8). Son más cortas y gruesas que 
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las simples convexas. Sin soporte levallois ni piezas 
Quina. Dos raederas están próximas denticulado. Los filos 
son cóncavos y la morfología es cuadrangular en cinco y 
oval en una. En tres piezas el debitado es centrípeto. 

RAEDERA DOBLE 

Dos piezas, una biconvexa sobre lasca levallois cua- 
drangular con debitado bipolar y talón facetado recto (fig. 
15, núm. 13). La otra pieza también cuadrangular con 
retoque plano-escamoso y talón diedro (fig. 15, núm. 17). 
Los filos son cóncavos. Son piezas cortas y gruesas en 
comparación a otras raederas. Llama la atención, aunque 
sólo sean dos piezas, de una mayor preparación, sobre 
lasca de 3" orden, debitado bipolar y talones facetados. 

RAEDERACONVERGENTE 

Cuatro ejemplares, dos sobre lasca triangular y con- 
vergencia apuntada (<30") y cuidada. En ambas el reto- 
que es sobreelevado-escamoso. Una recto-convexa de 
talón cortical y Quina (fig. 15, núm. 16). otra biconvexa 
(fig. 15, núm. 18). Las dos restantes, ovales (fig. 15, núm. 
14,21), con retoque plano y simple, talones diedro y liso. 
En tres casos sobre lasca de 3" orden. Son piezas cortas y 
muy planas, las más entre los morfotipos (10-4). 

RAEDERA TRANSVERSAL RECTA 

Cuatro piezas de morfología cuadrangular. Una semi- 
Quina sobre soporte de 2" orden típico y talón liso. Otra 
con retoque sobreelevado-escamoso sobre lasca sobrepa- 
sada y talón facetado recto, también semi-Quina. Otra 
sobre lasca de 3" orden con retoque simple y parcialmen- 
te sublaminar (fig. 15, núm. 12). Por último una pieza 
morfológicamente atipica, sobre lasca de cresta espesa, 
retoque sobreelevado y talón liso (fig. 15, núm. 19). El 
debitado es unipolar en dos piezas, y centrípeto y ortogo- 
nal en las otras dos. 

RAEDERA TRANSVERSAL CONVEXA 

Cuatro piezas, tres sobre lascas de 2" orden. Una 
sobre lasca levallois con retoque plano-escamoso, talón 
liso y debitado centrípeto. Otra con retoque sobreelevado 
parcialmente sublaminar, talón facetado y debitado orto- 
gonal (fig. 15, núm. 15). Una próxima a denticulado de 
debitado centn'peto, talón facetado y sobre lasca levallois. 
Por último una sobre lasca sobrepasada lateralmente y 
con retoque plano-escamoso (fig. 15, núm. 20). Las rae- 
deras transversales convexas presentan los índices de 
alargamiento más bajos de todos los útiles. 

RAEDERA TRANSVERSAL CONCAVA 

Una pieza sobre lasca de decalotado, con retoque sim- 
ple y próxima a denticulado. 

RAEDERA SOBRE CARA PLANA 

Dos piezas sobre laxa de 2" orden y debitado unipo- 
lar. Una de morfología oval con talón liso y retoque sim- 
ple. La otra cuadrangular, retoque simple marginal, fren- 
te sinuoso y talón cortical. Esta última pieza recoge los 
extremos corticales del núcleo. Los soportes están poco 
elaborados, el debitado unipolar es un factor que así lo 
indica, junto a otros. 

RAEDERA DE DORSO ADELGAZADO 

Cuatro piezas, una de debitado centrípeto sobre lasca 
cuadrangular de 2" orden, sobrepasada distalmente, con 
retoque plano e inverso opuesto a dorso cortical, y talón 
y bulbo suprimidos. Otra con retoque amplio, sin supri- 
mir bulbo ni talón que es doble, sobre lasca cuadrangular. 
Otra irregular con retoque distal parcial sobre debitado 
bipolar. Por último una cuadrangular de debitado unipo- 
lar, sobre raedera desviada con retoque sobreelevado e 
inverso plano, que se podría incluir entre los útiles com- 
puestos. Tipométricamente son piezas largas y planas. 

RAEDERA ALTERNANTE 

Seis piezas, una sobre punta pseudolevallois y reto- 
que simple alternante, marginal y parcial. Morfologfa 
triangular, debitado centrípeto y talón liso. Otra sobre 
lasca de 3" orden morfología triangular sobrepasada late- 
ralmente y retoque plano-escamoso cuidado. Otra sobre 
lasca de 2" orden con retoque simple parcialmente subla- 
minar opuesta a dorso cortical. Por último tres piezas pró- 
ximas a denticulado, una sobre lasca de 2" orden tlpico. 
retoque simple alternante y debitado unipolar, otra sobre 
lasca de cresta, debitado centrípeto, retoque simple alter- 
nante y finalmente una sobre lasca de 3" orden con reto- 
que simple alternante distal y debitado centrípeto. En 
todos los casos el filo está opuesto a un dorso, meplat, etc. 
Son piezas cortas y planas. 

RASPADOR TIPICO 

Siete piezas, tres son circulares cortos sobre lasca, 
con retoque sobreelevado, dos con córtex y otro con frac- 
twa proximal. En todos el frente es convexo, sólo uno 
presenta debitado unipolar (fig. 14, núm. 13). Sobre las- 
cas cuadrangulares están los restantes. Uno en hocico 
sobre lámina de cresta de 2" orden con retoque sobreele- 
vado-escamoso y ligeramente sublaminar con debitado 
centrípeto (fig. 14, núm. 8). Otro en hombrera sobre lasca 
de 2" orden, debitado unipolar y retoque escaleriforme 
(fig. 14, núm. 7). Un tercero muy afectado por el fuego y 
con retoque sobreelevado (fig. 14, núm. 15). Por Último 
en gruesa lasca de 2" orden, debitado centrípeto con reto- 
que sobreelevado y sublaminar acompañado de un frente 
de raedera convexo con retoque sobreelevado-escamoso. 
Tipométricamente son piezas largas y planas. 



LA COCA (ASPE. ALICANTE) AREA DE APROVISIONAMIENTO Y TALLA DEL PALEOLÍTICO MEDIO 







RASPADOR ATIPICO dores presentan córtex, es decir un 87,5%, sólo una pieza 
sobre soporte levallois. 

Cinco piezas sobre lasca cuadrangular. Uno sobre 
lámina de 2" orden, debitado unipolar con retoque sobre- CUCHILLO DE DORSO NATURAL 
elevado laminar creando un frente recto (fig. 14, núm. 
17). Otro también sobre lámina de 2" orden, debitado Estas piezas problemáticas, lo son aún más en un área 
ortogonal, presenta retoque sublaminar y denticulado de talla, por lo que hemos preferido ser restrictivos al 
creando un filo irregular. Otro sobre lasca de 2" orden, hora de su inclusión. Dorso natural opuesto a filo claro, 
gestión centrípeta presenta un filo convexo simple. Otro valoración de mayor longitud respecto de la anchura y 
sobre l aca  desviada y sobrepasada, debitado centrípeto, espesor. Borde cortical opuesto, abrupto o próximo. Las 
presenta un frente carenado casi abrupto. Por último un diecisiete piezas presentan un dorso amplio y claramente 
raspador en hocico, delimitado por muescas, a modo de opuesto al filo. Hay señales de retoques marginales, de 
espina central o perforador, presenta retoque sobreeleva- posible utilización, en seis piezas. Hay dos laminares. 
do laminar, debitado centrípeto. Quince ejemplares tienen morfología cuadrangular, una 

De los doce raspadores, ocho son sobre laxa de 2" oval y otra triangular. En ocho piezas el debitado es uni- 
orden, es decir un 66,6%. El retoque es mayoritariamente polar, una ortogonal, en dos bipolar -las laminares-, y en 
sobreelevado y sublaminar o laminar en la mitad de las pie- cuatro centrípeto. 
zas. Talones lisos y ausencia de facetados estrictos. Sobre 
lascas levallois hay dos raspadores circulares y uno sobre MUESCA 
lámina atípica. Entre los típicos tres piezas están quemadas. 

De las dieciocho piezas, tres son clactonienses: doble 
BURIL sobre fragmento de núcleo, sobre kombewa y otra trans- 

versal con denticulado. De las catorce retocadas, cuatro son 
Buril diedro con talón liso sobre lasca levallois y sobre lasca de 3" orden y el resto de 2" orden. Entre las reto- 

debitado centrípeto (fig. 16, núm. 14). cadas, seis son laterales simples (fig. 16, núm. 12, 15, 16). 
cuatro laterales inversas (fig. 16, núm. 11, 13), tres dobles 

CUCHILLO DE DORSO y una triple. Ninguna pieza sobre soporte levallois. Por lo 
general todas presentan un retoque cuidado, aunque los 

Una pieza atípica por presentar un dorso parcial sobre soportes sean gruesos. El debitado es mayoritariamente 
lasca de 3" orden y talón liso. Presenta retoque inverso unipolar en diez piezas y en tres centrípeto. La morfologfa 
marginal de posible utilización. orincipal es cuadrangular en quince piezas y oval en dos. 

PERFORADOR TIPICO 

Siete piezas todos sobre lasca de 2" orden. En todos es 
muy difícil observar la gestión, sólo dos pueden ser uni- 
polares. Una pieza con morfología cuadrangular, retoque 
simple, convergente distal y talón cortical. Otro con reto- 
que simple sobre pieza denticulada con talón y bulbo 
suprimidos, el perforador es a modo de espina. Uno frac- 
turado con retoque sobreelevado, talón cortical y apunta- 
miento en hombrera. Otro sobre pieza denticulada, con 
retoque alterno simple en cuya convergencia se sitúa el 
apuntamiento. Uno con frente convexo de raedera asocia- 
do, retoque simple marginal que finaliza en un apunta- 
miento proximal, con talón y bulbo suprimidos. 

Con morfología oval, dos piezas, una con retoque 
simple alterno, principalmente inverso, creando un apun- 
tamiento en la convergencia y talón liso. Otra sobre lasca 
levallois, talón facetado y retoque simple, creando en su 
frente distal un apuntamiento. 

PERFORADOR ATIPICO 

Una pieza sobre lasca de cresta con retoque simple 
marginal sobre el lado derecho aprovechando la newadu- 
ra para crear un apuntamiento. Siete de los ocho perfora- 

DENTICULADO 

En total 24 ejemplares distribuidos: 
SIMPLE LATERAL: Ocho piezas de debitado unipo- 

lar y morfología cuadrangular, seis sobre lasca de 2" orden 
y tres sobre 3" orden, en tres piezas el frente denticulado es 
total y por tanto cercano a las raedera, aunque en todos los 
casos la denticulación es muy marcada. Dos opuesto a 
dorso y dos a meplat o superficie lisa (fig. 16, núm. 1). 

SIMPLE TRANSVERSAL: Cuatro piezas, dos sobre 
2" orden y dos sobre 3" orden, en dos piezas el córtex 
cubre toda la cara dorsal. Uno opuesto a dorso (fig.16, 
núm. 4). Dos de morfología cuadrangular y dos oval. El 
debitado es en tres casos unipolar, bipolar y centrípeto. 

SIMPLE APUNTADO SOBRE MEPLAT: Dos piezas 
que bien pudieran ser perforadores denticulados, ambos 
sobre lasca de 2" orden. Morfología cuadrangular y ges- 
tión unipolar. (fig. 16, núm. 10). 

CONVERGENTE APUNTADO: Sobre punta pseu- 
dolevallois con retoque sobreelevado y talón facetado 
convexo, tipo "sombrero de gendarme". Morfologfa cua- 
drangular y gestión unipolar (fig. 16, núm. 6). 

SOBRE CARA PLANA: Seis piezas de morfología 
cuadrangular, tres laterales parciales (fig. 16. núm. 8), de 
estos, dos sobre lasca de 2" orden y uno transversal con 
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muesca. Dobles dos ejemplares (fig. 16, núm. 2, 3). El DIVERSO 
debitado es unipolar en dos casos, bipolar en otros dos y 
centrípeto en dos. Dos piezas. Un disco transformado de un núcleo leva- 

ALTERNO Y ALTERNANTE: Tres piezas sobre llois recurrente centrípeto agotado con retoque plano 
lasca de 2 O orden y morfología cuadrangular. Dos alter- cubriente en ambas caras. Un útil compuesto formado por 
nantes y uno alterno laminar. En dos casos son de gestión un frente de raedera simple convexa con retoque sobree- 
unipolar. levado-escamoso en el lado derecho y en el izquierdo una 

El retoque de los denticulados es mayoritariamente sirn- muesca retocada inversa. 
ple y sobreelevado. Un 70.8% de las piezas posee córtex. 

INDICES TIPOMETRICOS-TALONES-ORDEN EXTRACCION 





4. COMPARACIONES 

Desde los primeros estudios regionales (Villaverde, 
1984), se ha ido conociendo mejor el complejo Muste- 
riense regional, aquilatando matices y diferencias, consi- 
deradas en principio, como hipótesis de partida en su 
mayor parte (Villaverde, 1983-84; Villaverde y Fumanal, 
1990, Villaverde, 1992 y 1995). Progresivamente el regis- 
tro musteriense se ha ido sintetizando en pocas unidades 
industriales. 

El Paleolítico medio reciente del área mediterránea 
peninsular, que engloba el temtorio valenciano, se carac- 
teriza por el dominio de la facies Charentiense, con dife- 
rentes variaciones técnicas y tipológicas. Este tecnocom- 
plejo regional, tal y como se desprende de la secuencia 
evolutiva conocida, muestra una limitada variación tecno- 
tipológica, apoyada todavía sobre escasas secuencias cro- 
noestratigráficas. Unicamente en los momentos iniciales 
y finales que encuadran esta secuencia, se distinguen 
mejor las diferencias industriales. Los inferiores Proto- 
charentienses o Quina inicial y los finales Musteriense 
clásico final con facies no definidas. Los ritmos y diná- 
mica de este proceso, actualmente son una cuestión en 
revisión y por tanto abierta. 

La secuencia regional durante el inicio del Wurm ve 
aparecer la variante industrial Quina, sólo constatada 
actualmente en Cova Negra. Al final del Wurm inicial, el 
Charentiense regional muestra diferentes variantes en un 
marco temporal no tan amplio, que induce a pensar en 
una cierta dinámica similar a la del SE francés (Fumanal 
y Villaverde, 1988). 

El tratamiento estadístico mediante cluster que consi- 
dera los índices técnicos, tipológicos, tipométricos y de 
orden de extracción, agrupa los niveles superiores de 
Cova Negra (Paracharentienses), Petxina 3 4 ,  Cochino, 
Fuentes, Pastor y Salt; frente a la agrupación de los nive- 
les medios e inferiores de Cova Negra considerados de 
facies Quina, clásico e inicial (Villaverde, 1992). Similar 
asociación, mediante test de homogeneidad, aplicado esta 
vez a los Grupos industriales 11, 111 y IV, concluye con 
que no hay diferencias significativas entre los niveles de 
Beneito D4 (Paracharentiense), Pastor, Petxina 3 4 ,  
Cochino 2+3 y Cova Negra I+Sup. (Iturbe, 1993). 

La variación comentada, se inicia en Cova Beneito al 
final del nivel D4, se semeja al Paracharentiense de los 
niveles superiores de Cova Negra, expresándose en un 
aumento de la laminaridad, la técnica levallois y el des- 
censo del facetado. Las raederas pierden importancia y 
diversidad (IR<40% y IC<15%), pero con presencia aún 
de bellos ejemplares dobles y convergentes. Se produce 
un aumento de denticulados y muescas (>20%) con bajo 
Grupo Paleolítico superior (<lo%) y destaca la buena 
presencia de puntas pseudolevallois y cuchillos de dorso 
(>7%). Todos estos valores son compartidos de manera 
desigual por buena parte de los registros conocidos den- 
tro del ámbito regional. Este sería el caso de Cova Negra, 
Beneito D4, Petxina 1+2 y Penella. 

La fase final de Cova Beneito (D2-Dl), inscrita ya en 
el Wurm reciente (Fumanal y Camón, 1992), ve un 
aumento de denticulados y descenso de muescas (M+D 
>30%). El Grupo Paleolítico superior, en progresivo 
aumento se sitúa en valores cercanos al 20%, con dismi- 
nución de las M+D. Las raederas descienden, con tipos 
dominantes simples y transversales. Este Musteriense 
"tardío" con dataciones de 30.000 I 680 y 38.800 I 1900, 
es sincrónico con la presencia auriñaciense en el Cantá- 
brico y Cataluña. 

En el marco regional, y que participen de caracterís- 
ticas próximas de consideración funcional (talla y aprovi- 
sionamiento), únicamente podemos relacionar La Coca 
con dos yacimientos de superficie, El Pinar (Casabó y 
Rovira, 1992) y Penella (Faus, 1988). El primero, con 
caractensticas de área de aprovisionamiento, presenta 
mayor complejidad funcional al poseer materia prima 
alóctona de mejor calidad que la local. Las dataciones lo 
alejan temporalmente de lo considerado para La Coca y 
los porcentajes industriales difieren con una baja presen- 
cia nuclear. En cambio, Penella presenta una gran aproxi- 
mación con semejante valoración funcional, porcentajes 
industriales, abundante materia prima, aprovisionamiento 
mayoritariamente en sílex, relativa sincronía temporal 
dentro de los conjuntos musterienses, caractensticas tec- 
nológicas con series operativas centrípetas preferente- 
mente, circunstancias que tiene su reflejo en determina- 
dos yacimientos de tipo hábitat -en cueva- localizados en 
el área, El Salt (Galván, 1992), Cova Beneito (Iturbe, y 
Cortell, 1992), Cueva del Cochino (Soler. 1956). 

La Coca dentro de este panorama industrial, con la 
consideración de ser un yacimiento superficial y de una 
determinada funcionalidad, parece que encuentra parale- 
los generales más próximos con los conjuntos regionales 
de Beneito D3, Petxina 1+2 y Penella. Ubicar el yaci- 
miento de La Coca en el interior de una facies. es en 
extremo complejo y más cuando depende de un diagnós- 
tico exclusivamente tipológico sobre una muestra sesga- 
da. Sin embargo creemos que se relaciona mejor, con un 
Charentiense que adquiere mayor utilización de técnica 
levallois y soportes tipométricos más laminares. Cronoló- 
gicamente este momento impreciso, parece enmarcarse 
mejor en un Wurm inicial final o en el tránsito al Wurm 
reciente. 

En la Submeseta sur, se citan numerosos yacimientos 
considerados talleres, con escasos estudios en detalle. 
principalmente en la cuenca alta y media del Guadiana. 
sobre terrazas, glacis, abanicos aluviales y áreas lacustres 
(Santonja y Redondo, 1973; Santonja et alii, 1977; Ciu- 
dad, 1986). Estos conjuntos se encuadran en un Muste- 
nense de Tradición Achelense por la presencia de peque- 
ños porcentajes de bifaces y con sus variantes levallois o 
no levallois. Sería la modalidad levallois la que mejor se 
relacionaría con el conjunto de La Coca. Todos estos 
yacimientos del interior peninsular, tienen la salvedad de 
una diferente materia prima xuarcita-, que creemos no 
es determinante para mostrar diferencias tecnológicas 
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relevantes con los conjuntos en sílex mediterráneos. Cir- 
cunstancia que hemos constatado en materiales de algún 
yacimiento como Canalizo del Rayo (Breuil, 1928). 

La cuenca del Ebro, importante área de conexión inte- 
rregional, presenta también numerosos yacimientos con- 
siderados talleres, conocidos a partir de prospecciones 
superficiales. Esta valoración funcional se realiza partien- 
do de la proporcionalidad y características de los conjun- 
tos industriales. Según Montes (1988), la mayoría de los 
yacimientos de superficie están relacionados con una 
facies de taller, en la que llama la atención una clara aso- 
ciación de técnica levallois con los considerados auténti- 
cos talleres. 

En la Submeseta Norte, también están presentes este 
tipo de yacimientos, siendo el más relevante Valgrande, 
Serie ii (Santonja, 1986), la proporcionalidad y la infor- 
mación que facilita el registro industrial no permite la 
valoración como área exclusiva de talla, siendo su fun- 
cionalidad más compleja. 

Los filos simples de las preformas consecuentes a la 
intersección de la SD y la SP, no deben ser confundidos 
con los verdaderos "cantos tallados bifaciales". En este 
planteamiento estar'an algunos yacimientos de cantos de 
la Península, encuadrables en las preformas, y por tanto 
no útiles sino núcleos con posible funcionalidad de taller. 
Creemos igualmente que muchos de los núcleos conside- 
rados como discoides, discoidales y discos -prototipos 
musterienses-, en su mayoría entrarían dentro del con- 
cepto levallois. Este paralelismo tecnológico ya se ha 
citado (Santonja, 1984-85; Montes, 1988). Es por esta 
circunstancia que determinados conjuntos deben ser 
revisados en especial aquellos considerados como talle- 
res. 

Visto esto. todo apunta hacia una importante poten- 
cialidad de yacimientos a los que aplicar estudios tecno- 
lógicos futuros, aunque no exentos de problemas deriva- 
dos de las características del registro. Son de destacar los 
situados sobre corredores naturales, donde el aprovisio- 
namiento de materia prima parece haber desempeñado 
una variable fundamental que puede ayudar a explicar 
este tipo de ubicación. 

5. CONCLUSIONES 

Este estudio se ha centrado en los valores industriales 
y en la experimentación, y aunque nuestro deseo era rea- 
lizar remontajes, las características del conjunto lo impo- 
sibilitan. La materia prima del conjunto industrial es en 
casi su totalidad sílex, en forma de nódulos subesféricos 
que poseen una amplia superficie plana que será poste- 
riormente gestionada con técnicas de talla musteriense. 

El conjunto de núcleos muestra que la práctica totali- 
dad de los reconocibles son levallois. Los elementos res- 
tantes, obedecen más bien a piezas diversas, algunas de 
las cuales forman parte de las cadenas levallois (prefor- 
mas, fondos de núcleo,..). Los útiles retocados represen- 
tan un 12,5% del conjunto, los núcleos son casi un tercio 

de la industria (27,3%) y las lascas superan el 56% del 
total. 

Los núcleos iniciales preferenciales muestran todos 
un muy bajo carenado que indica la elección de nódulos 
grandes y planos, con clara búsqueda y selección de los 
mismos. Los núcleos más agotados son preferenciales y 
centrípetos, estando los de gestión bipolar en una fase 
intermedia de la cadena. Todos los núcleos levallois 
muestran un debitado exclusivo de la cara superior, en 
ningún caso, este se extiende a ambas caras. La gestión 
ortogonal en los núcleos es exclusivamente inicial, no se 
da en fases avanzadas de las cadenas operativas y se plan- 
tea sobre superficies de debitado muy regulares, de mor- 
fología subcircular. 

Hay una total ausencia de debitado inicial bipolar 
que sólo se presenta en fases avanzadas de las cadenas 
operativas. La ausencia de un debitado avanzadolagota- 
do unipolar, lleva a valorar como ausente este modo de 
gestión. Unicamente el debitado centrípeto se da en 
momentos iniciales y avanzados de las cadenas operati- 
vas, junto al preferencial, que forma parte de este. Las 
características expuestas y la morfología de estos núcle- 
os con tipos subcirculares y preparación radial o centrí- 
peta, apuntan a distintas fases dentro de las cadenas ope- 
ratonas asignables al método recurrente centrípeto. En 
conjunto, se aprecia que no existe una gestión diferente 
de la centrípeta, todas las formas de debitado correspon- 
den a fases de la misma. 

Determinados momentos a lo largo de las cadenas 
operativas han sido tratados con especial esmero como 
indica la fuerte presencia de planos multifacetados. estos 
corresponden en las fases iniciales al debitado ortogonal 
y en las avanzadas al preferencial, con búsqueda de las- 
cas amplias. Los núcleos iniciales preferenciales, propor- 
cionan las lascas de mayores dimensiones, generalmente 
poco espesas y corticales, mientras que los centrípetos 
son los que proporcionan un mayor número de lascas por 
núcleo, a costa de una baja tipometría. Los mayores por- 
centajes de piezas largas cuadrangulares, corresponden a 
las obtenidas de preformas, núcleos iniciales unipolares e 
iniciales preferenciales. Entre los núcleos agotados, los 
bipolares son los que proporcionan soportes más largos, 
en contraposición a los centrípetos, más cortos. 

Los núcleos agotados o casi, indican una producción 
de soportes más en serie, estando ya ausentes dos tipos de 
debitado iniciales: los unipolares y ortogonales. La ges- 
tión bipolar produce soportes variados, largos y cortos, y 
la centrípeta siempre cortos. La aplicación del método 
centrípeto es sabido que proporciona una serie de lascas 
con producción generalmente superior al resto de méto- 
dos. No se aprecia la existencia de modelos de produc- 
ción mixtos que determinados valores tipométricos y la 
cadena operatoria niegan. La gran mayoría de las lascas 
presenta una morfología cuadrangular preferentemente 
más larga que ancha. Los levantamientos ovales y trian- 
gulares son escasos. Es por esto por lo que podemos afir- 
mar que el sistema tecnológico empleado no produce 
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"puntas" ni "láminas" en serie como soportes primarios, 
sino exclusivamente "lascas". 

Se echa en falta la presencia porcentual de útiles con 
soporte de 3" orden, si suprimimos las lascas levallois, 
sólo un 19%, que apunta hacia una primaria o baja elabo- 
ración. Igualmente el número de piezas levallois transfor- 
madas en útiles no es alta, un 22%. Sin embargo la pre- 
sencia de córtex hace que si sea alto este valor y 
posiblemente también si se compara con otros talleres 
levallois, donde el IL ty es bajo. Las piezas corticales 
suponen casi un 75% del conjunto, siendo mayoritaria- 
mente muy planas (IC >2,6-63%). El 70% de los útiles 
retocados presenta una gestión unipolar con porcentaje 
similar de piezas corticales, que indica una clara y pre- 
ferente gestión primaria o inicial. La laminaridad se con- 
sigue a base de espesor, es por tanto tipométrica y no tec- 
nológica. No hay raederas desviadas, a pesar de existir un 
15% de morfotipos desviados. Prácticamente no hay filo 
convergente y casi el 60% de las raederas presentan cór- 
tex. 

Las preformas dan lugar a los soportes tipométrica- 
mente más grandes, en longitud, anchura y grosor. Así, 
para la obtención de varias lascas largas o láminas se 
ajusta bien el debitado inicial unipolar, mientras que lo 
que si se desea es un lasca grande (larga y ancha), el pre- 
ferencial es el de elección. Respetando la máxima tipo- 
metría, se busca un mayor número de piezas, aplicando 
una gestión inicial ortogonal, con disminución progresiva 
de los valores tipométricos para concluir en una seriación 
centrípeta de múltiples lascas "pequeñas", difícilmente 
discernibles de los lascados de preparación. Esta sena una 
visión un tanto simplista, en parte, debido a la imposibi- 
lidad de realizar remontajes, dado que el conjunto no lo 
permite. 

En La Coca todo apunta hacia una búsqueda clara de 
debitado. una cierta exclusividad del método centrípeto 
levallois, SD plana con recurrencia del mismo. En este 
sistema centrípeto, las lascas pueden presentar ejes de 
debitado diferentes, es decir: unipolares, bipolares, orto- 
gonales y centrípetos, todas las variantes comprendidas 
entre sus ejes, 0" a 360". Este método de producción sólo 
se entiende como la obtención seriada de un conjunto de 
lascas con características morfológicas específicas en su 
conjunto y con una cierta variabilidad interna, que servi- 
rá para adaptar a unos determinados tipos de útiles. Es de 
reseñar la escasa presencia, en un taller levallois como el 
presente, de los núcleos clásicos levallois con extracción 
final preferencial. La preparación posterior en la gran 
mayoría de ellos y las características de las cadenas ope- 
rativas, muestran que la búsqueda de una única lasca pre- 
ferencial tiene escasa incidencia tecnológica frente a la 
seriación. 

Todo apunta a que estamos ante un área de talla o 
taller, dada la proporcionalidad de los componentes 
industriales y sus características tecnológicas. Area de 
talla levallois recurrente centrípeta que genera preferente- 
mente soportes de morfología cuadrangular larga con 

debitado unipolar y alta presencia de piezas corticales, 
confirmando la valoración de taller primario y área de 
aprovechamiento, que otros valores han indicado con 
anterioridad. En conclusión, el yacimiento de la Coca 
muestra un conjunto industrial correspondiente al Paleo- 
lítico medio reciente, un taller levallois de explotación de 
materias primas, que presenta mayoritariamente "cade- 
nas operatorius de producción de lascas de debitado 
Levallois Recurrente Centnpeto". 

La Coca se sitúa en la porción media del gran corre- 
dor natural del Vinalopó, la mejor interconexión de la 
Meseta y Andalucía con el Mediterráneo central. Este eje 
de fácil intercomunicación es una importante área de 
atracción biológica, tanto para las manadas de herbívoros 
como para los grupos humanos. El que esté cursado por 
un no, incluya depósitos de materia prima y sea el acce- 
so a diversos ambientes y recursos, le confieren una aña- 
dida importancia (Fernández, 1990; Aura et alii, 1993). 

Por posición relativa y dado que los coluvios presen- 
tan características wurmienses, al ser estéril el más anti- 
guo, el depósito con industria se ubica mejor en un 
momento no temprano del Wurm inicial, con cronología 
post quem al depósito. Este momento impreciso, puesto 
en relación con los conjuntos musterienses regionales 
considerados más próximos como Beneito D3, Petxina 
1+2 y Penella, parece encuentra un mejor acomodo hacia 
el Wurm inicial final o el tránsito al Wurm reciente, aun- 
que sobre esta base documental resulta aconsejable espe- 
rar un mejor conocimiento de los yacimientos que ofrez- 
can característica similares, tanto en lo referido a la 
ubicación como a la composición del conjunto industrial. 

Todo aprovisionamiento de materia prima implica 
una estrategia de explotación. Como ha presentado 
Geneste (1989a) para el SW francés, donde el porcentaje 
de materias primas trasportadas decrece en función de la 
distancia y su utilización es inversamente proporcional a 
la misma. La cadenas operatorias de debitado completas 
se observan en los materiales que provienen de las cerca- 
nías, organizándose las actividades tecnológicas del hábi- 
tat en función de la proximidad de las fuentes. Los mode- 
los de explotación de La Coca, con selección de materia 
prima y estrategias de explotación, hacen pensar en su 
adaptación a un transporte a corta distancia -hábitat pró- 
ximo-, diferente del descubrimiento ocasional. Es decir 
una abundante materia prima y de buena calidad, bajo 
coste de transporte, aprovisionamiento abundante al hábi- 
tat y baja explotación secundaria. 

En la línea de considerar el yacimiento como taller 
primario, está la valoración del conjunto nuclear, en el 
que las preformas y núcleos iniciales suponen casi un 
60% del total. Es decir, mayoritariamente se obtienen los 
correspondientes productos de debitado y se abandonan 
los núcleos en una fase inicial, creemos por que ya se ha 
obtenido el producto buscado. Este porcentaje nuclear 
inicial guarda correspondencia con los productos de debi- 
tado, altamente corticales. Esta misma circunstancia se 
reproduce en los yacimientos de hábitat de la zona o pró- 
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ximos. En Cochino sólo entre los útiles, los corticales 
alcanzan un 40% y un 38% en el Salt E, que sube a un 
57% en el material no retocado. 

La ubicación del yacimiento, sobre la misma fuente 
de materia prima da a entender per se su funcionalidad. 
Otros elementos que pudieran apuntar hacia una mayor 
complejidad funcional, no se han hallado, por lo que pre- 
valece la valoración de área de talla. La consideración 
como área de aprovisionamiento del yacimiento de la 
Coca, implica un transporte lítico y consecuentemente la 
pregunta sobre que elementos han podido ser transferidos 
a las áreas de hábitat (local o regional), por comparación 
con lo que éstas presentan. Los soportes de 3' orden y 
facetados están mal representados en La Coca, mientras 
que los yacimientos de hábitat (cueva o abrigo) más pró- 
ximos, indican una buena presencia. Sena interesante ver 
pormenorizadamente, que morfotipos responden a esta 
caractenstica, dado que cuevas y abrigos muestran un 
porcentaje de útiles facetados superior a 20, siendo el 
Grupo Levailois con valores cercanos al 50%. el conjun- 
to más facetado, seguido del Grupo Musteriense, pero ya 
con un 25%. De confirmarse esta valoración, podríamos 
plantear una transferencia hacia las zonas de hábitat, prin- 
cipalmente de lascas levallois y raederas, éstas últimas 
con soportes corticales o primarios para poder ser amplia- 
mente reavivadas. Esta transferencia podría ser selectiva, 
de pocos elementos de 3" orden (lascas levallois) y de 
abundantes raederas corticales. La transferencia de ele- 
mentos nucleares parece haber sido poco significativa. 

Existen áreas de talla musterienses escasamente 
documentadas, al parecer abundantes en la cuenca del 
Vinalopó y la hoya de Alcoi, al amparo de buenos depó- 
sitos de materia prima, donde se constatan debitados cen- 
trípetos mayoritariamente levailois. Nuevos descubri- 
mientos se están produciendo en áreas vinculadas a los 
corredores naturales (corredor del Turia, Palancia, etc.), 
tal y como valoramos tiempo atrás (Femández, 1990). 
Creemos que el aprovisionamiento mayoritario en los 
momentos tratados, es de corto alcance o local, en un área 
con abundante materia prima. 
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